
Artistas que tomaron parte .en la velada conmemorativa del. centeriariú. En lo 
alto el compositor Manuel .Ponce y su espo~a. A la derecha el violoncelista Ruhé1l 
Montiel. El pianista Joaqu•n Amparó.n. Abajo el violinista Pedro Valdez Praga, 
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Palabras del Director dd tT use o Nacional 

Lic. don Alfonso Toro 

Fl ).[n~eo I\ncional de Arqneología. Hi~toria y Etnografía. en la im¡n1· 

síbili(\ad de cdebrar ~nntnosamente (•l primer ~iglo ele ~u ftmdación, lm qm·­
rido recordar esta fecha st:cnlar, a\llH.¡Ile sea dt: tlllll mant<ra !llodesta, aso­
ciando a ella los nomhrc~ de dos (·sdarecidos varones que eontribnyt•ron dt~ 
nna manera sohresalientt• al progreso 1le las cit·nci<~s qne ct;ltinl unestra ins· 
1 itución. Es el primero t'l celebérrimo escritor Fray lknwnl iuo de SH hngú n, 
q11e n.·CO,!.;-ÍÚ lk los indios, a miz ele la couquísta, su;; pintun1s, sns en u tare,;, 
,.,¡¡ historia, sn ei~·ucia y sns tradicion~c·s. en nna oh!'a inmortal que desgnr. 
ciadamente aun no ·ha sido pnblicada compll·t;'· n pe;;ar de lo:-; e:;fuerzos del 
dífnnto arqtteúlog-o mexicano D. Francisco del Paso y Troncoso. Esq gbra 
t:nciclop6l ica. escrít a en mexicmw :.· español, como otra vez lo he demostra­
do, no sólo es fuente preeío~í:-ima de nuestra historia precortesümn. sino 
tamhi~n nn tratado comp!t:tbimo de arqueología y etnognrfía, y UH venia· 
dero léxico de la leugua mexicmw, de inaprecinble valor para la filología. 

No me detendré a twrrar la vida del ilustre franei;;cano, que todos couo· 
céis. y qne ha dado a;;unto a los escritos de notables literntns; sólo quiero 
n:cordar, que qnic·u como (•) todo lo sacrificó en arn:o~ ele la ciencia y por ella 
ILt\'O tantos sinsahorl:'s, justo es que ten¡.ra >1qUÍ nnlngnr predikcto, pnts más 
difícil <'S y mrís cli;.rno de loa el·n:-neer los const:mtes ob;;tác11lO!' que a toda 
gran obra oponen los espíritus mezqninos, que el lanzarse a combatir <='11 uH~, 

dio de los horrores de la gnerra 
Eu ..:nanto a D. Lorenzo Boturini Benaducci, a qnien se debe la for!lla­

ci{JH del primer Museo de antigiicodades mexicanas que hubo en el nnttHlo, 
nada m{ts justo qne consagrarle este recuerdo. 

Boturini, con un anlient~:: nmor a la citncia de que hay pocos ejemplos, 
síu ayuda oficial, emprendiendo largas caminatas, expnesto a las inckmen­
eias del cielo y a las immmerahlt:> incomodidades de un por tierras 
semi·salnljes, logró reunir, a costa de erecidisimos ga;;los y después de ocho 
año~ de fatig·as, la colección qnizú ·más valiosa, desde el pnnto de vista de 
su uutenticidml y de su importancia como clave de nuestra oscura historia 
antigua, qne haya existido hasta nnestro~ días. 

Botnrini despné~ de rtsidir en \'arias corte:-~ de Europa, pat'Ó a Espafía 
ele donde se trasladó a México, el afio de 17.15. al arreglo de algunos nego­
cios de la condesa de Moct'ezuma. Una n:z aquí, tomó int<::rés por averiguar 
todo lo referente a la hí,;toria CÍ\'Íl y eclesiástica deAmérica, llegando a reu-
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nir nn mngnífico museo histórico, cnyo cat<Ílogo imprimió juntamettte con 
sn Hbro '·Idea de una Hi;toria Central dt la América Septentrional.'' X in· 
g-Ún escritor enropeo, hasta la fecha, ha logrado reunir tal cantidad dt• tna· 
pas, jeroglíficos y manuscrito~ indígena~. y muy pocos entre sns coBtempo· 
ráneos adelantaron a Boturini en el conocimiento dt nnestras antigüedades. 
De la vastísima instrncción enciclopédica de nuestro anticuario, no::; da bnena 
prueha el Fi:-;cal del Consejo de Indias Berrull. al decir ''que, co11 stt comercio 
y conversación llegó a fondear en élnn singnl:n ingenio, snma pt'lletración, 
infatigable trabajo, atinado juicio y crítica hien fundada, un nniversal adorno 
de todas ciellcias, no ~i~:::ndo en ningnna extraño, ante~ bien mny doméstico, 
así en lm; meramente matenniticas, como en las físieo-maü:nuiticas, naturales 
v morales: en amhas jurisprnd(mcias, ciYil y canónica, y en todo género dt 
erndiciún; pericia t'll las lenguas t·uropeas, y úllimant<mte en la estancia 
<le JH1e'T año~ en ),mérica, eu las de aquel país" .... 

Quien sepa cuán parcas eran las antoridades españolas en elogios, y llllÍS 

tratúndose de extranjeros, podrá dar todo su 1..alor a las fra~es del Fiscal dtl 
Real Consejo de Indias. 

Nadie, pues, estaba mejor preparado, en aq!H:llos tiempos, como llllt:S­

tro erudito, para la empresa de escribir la historia de México fnndada en 
docuwentos auténticos, siquiera fuese con las preocupaciones del sistema 
histórico entonces en boga, que al tratar de las atlti¡.diedade~ y mitología de 
todos los pnehlos gnstaha de referír!ie a la~ historias de Grecia y Roma y a 
lo p<>quísimo qne de Egipto se conocía. Des¡.aaeiadamente, un \'irrey suspi· 
caz y poco ilustra<lo, el conde de Fnendara, no con f ormecon mandar abrir una 
información sohre el asnnto, ordenó se aprt:hendiera a Boturini el4 de febre­
ro <le 1743, se incautó <le sus papeles y llHll1!1SCrito:>, y le mandó prisionero 
a España. 

I,a inocencia de Bot urini era tan patente, qnt" no sólo colisigt1ió que ;:.e 
le pusiera en libertad, ~ino qne se le nombrara historiógrafo de Indias, y se le 
lliHll<lara devolver su mnseo. DesgraoiadameJlle Botnriui murió de allí a poco 
y sólo pndo escribí r sn "Idea de una Historia (::.en eral de la América Sep· 
tentrional," y el cat:ílogo d(1 su mnseo, todo ello valiéndose únicamente de 
su memoria privilegiada, sin tener a la vista libros ni apnntamíentos. La hu­
medad y el descuido acabaron con gran parte de lo;; materiales rennidos por 
el sabio milanés, y apenas si nna pequeña porción de ellos se ha de~cnbierto 
en los últimos años en tÍllestra Biblioteca NacionaL Italia, cnna de la ciYÍ· 
líz:ación mo<lerna, lo fué también del insigne anticuario qne a costa de gran­
des fatigas y trabajos, y con gasto del propio caudal, logró rennir Jm; mate­
riales dispersos de nne;;tra historia antig·na, para demo~trar ql1e los antignos 
mexicanos no eran el pneblo salYnje :-;in leye~, sin artes ni ciencias qne la 
ignoruncia ha pretendido. 



Hl poeta Rafael López y el Lic. Alfonso Teja Zabre que tomaron partsen 
da del Centenario dd Mu~eo. 

Sr. Ignacio Cortés. autor del proyect<.> de medalla aprobarlo, y reproducción ele 
ésta. 




